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NÚMEROS DEL DÍA 10 Cy.NTIMOS DE PESETA. 
PRECIOS DE SÜSCRICION 

Murcia; un mes, (>. rs.—FuHra: tm Irimeslrp, 
20 rs.—Un semestre 40 rs.—Un año, 80 rs.— 
•Pago Anlicijüado.'—Números atrasados un real. 
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PhEClOS DE IUbERCION-
Llaea 4e aiiuitcíog á lueJiu i-ei\\. —Avlws tA-

cíikles, comunicados, etc., i irreciosconvfQtÉOM-
le* V módiíos. 
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Debiendo coincidiría 
publicación del MUR­
CIA-PARÍS con la del 
PARIS-MURGIA, se 
hace preciso y se su­
plica á los señores es­
critores invitados y á 
los que han ofrecido su 
cooperación á la publi­
cación murcir.na, . se 
sirvan enviar sus tra­
bajos á la redacción de 
"El Semanario". Ca­
denas, 4, bajo, dentro 
de los primeros dias 
dd mes de Diciembre 
próximo. 

Se ruega á nuestros 
colegas de fuera de la 
localidad la reproduc­
ción del presente anun­
cio. 

Las noticias, anun-
cfes, reclamos y comu­
nicados de interés par­
ticular, no se inserta-
ráiten este periódico 
sin estar garan tizado 
su pago^ que siempre 
será al contado. 

ipABIS'MUBGIA. 
Periódico que se publica en Pa-

ris, i beneficio de la$ provirnctas 
inundaáasi 

Sigue abierta la suscricion en 

naesll*a redacción previa pago de 4 
re j les. 

ADVERTENCIA. 
Rogamos á nuestros abonados 

de juera de Murcia, que se hallan 
en descubierio, se sirvan mandar­
nos el importe de lo que nos adeu­
dan, pues ya no tenemos palabras 
para pedir lo que tan justamente se 
nos debe. Admitimos el pago en 
libranzas del giro mutuo ó en le­
tra de fácil cobro, dirigiemio b co-
rrespondonciii a 
lie de Lucas. 

administrador, ca-

EL NOTICIERO. 

LA ARCHIDUQUESA CRISTINA. 

En su número del 19 del corrien­
te publica «The Times» el articulo 
que á continuación insertamos, y 
que u|>art€ <le algtmos comieptos 
equivocados, tan frecuentes en tos 
extranjeros al tratar de las cosas de 
nuestro país, creemos que será leí­
do con gusto por nuosios svjseri-
lores. 

«. .Los lemoresdecomplicacion'es 
internacionales han sido acallados 
un momento para despedir á la ar­
chiduquesa Cristina, que abanilóna 
á su familia y á su pais por un nue­
vo hogar donde llevará una misión 
de unidad nacional y los mejores 
deseos. España, así como Ausiiij y 
países inmediato^, nada tienen que 
temer ó esperar de los recelos y 
suspicacias iniertiacionales; deqtro 
de sus limites, el Reino cuenta con 
abundantes recursos y con ios ele^ 
mentos deriqueza y prosperidaffqiw 
los territorios exteriores sólo han tra­
tado de oscm-ecer. Enemigos no l¡»• 
neábsolalamenie ningunos. Î a fulu-
rafleina, d(BSd? y¡€i^jl)§?f^ laXron 

aje 
que I:» que tuvo de Vicua a la iron-
tera francesa. Solo hemos de lamen­
tar que no luibiese sido posible de-
siírnur ^sla isla conío una de sus es­

pites á Inglaterra hubiera 

coino sá fllierai a \A veas .<•»«' 
mo parî elíjyiiao sin iile»»ti4aii»%H¡Bl* 
lándose una á otra. La misma Iiae» , . . 
na acogida halbirá la ¡ífcliídoquesa i a r í g o ^ . Vizcaína, aníUluza ci­
en Pii viaje de Paris á San Sebastian | cólera, fiá de granjearse, no el co-

tacionfts, 

razón de un puebl.», sino de mu­
chos. 

Afortunadamente para el éxito 
de la empresa, por un extraño arte 
humano, todos estos pueblos i^ 

agradado que la proaietida del Rey unen para formar una nacíoñatfdatjí 
Alfonso hubiera salido del suelo brl 
tánico para su reino. 

Las reinas no tienen ahora como 
en otro tiempo un cetro mágico, á 
cuyo movimiento hacen llover ri­
quezas y concordia sehreun reino; 
ni pueden infundir energía á los al­
deanos españoles ó á los desocupa­
dos de Madrid, más allá de lo que 
un gran duque alcanzaría median­
do cerca de un em[>erador para de­
tener contiendas europeas y ambi­
ciones de raza. Sin embargo, una 
generosa inOiiencia en la corte, co­
mo la ,que los ingleses se enorgu­
llecen dttiafier conocido, pueden 
dar la señal para que se despierten 
los mejores impulsos en un pueblo, 
las corles no pueden obrigar á los 
subditos á ser virtuosos; pero pue­
den influir mucho en este sentido 
practicando la virtud y atacando el 
vicio, Condición esencial es, no ob­
lante, para el ejercicio de ese poder 
«on tan buenos Unes que se conside­
ren las especiales circunstancias en 
que lia de ejercerse; y en España, más 
que en ninguna parte, debe obser^ 
varse esta regla. En el gran impe-

l'perio que acaba de dejar la archi­
duquesa Cristina, el soberano liene 
que Goiii{H>endér en si muchas per-
iwMades. Para los bohemios debe 
ser un cjecfc, en Uungria un mag-
t/íir.ien Austria un germano, m la 
Mmacla un siavo, en el Tirol me-
rtaionai quisas un ÜaUano, 

Con tiMos estos diferenles ««rae* 

países amigos. Nada lieneX^asú-raque, 
ganar ó qtie pwder en fi^naña, ex­
cepto la valiosa prenila tíe amistad 
que entrega* á la lealtad esf)aftola. 
Tampbeo tiene Ib Alemania (]ue 
perder, h niénos qué haya idguua 
dificultad con el progresivo comer­
cio español. Francia es un vecino, 
pero no un rival; no se ha incida* 
do la repühüca fimcesa en los 
asuntos de la monarquía espaiwla. 
Las dos naciones simpatizan por m 
común «rigen latinó, aunque dítífe-
ran ppí* $u híloria y por sus clr-
cunstaqcias, y más bien.estarán M 
acuerdo que en desacuerdo» Sus na­
turales ventajas presentan el inis-

lera española, aM*avie$asteiQfirep(̂ ^̂  an|»|t Europa y anlftnisiál»^ 
nníSAS iimítrnfi IVarIn iíonoiMCii'Mniwi 1 dítAc juuiníiln^ tío Á» cnn irrt ttmna. diüos feunuloí. ha'de scnmempe 

nuíor ft«£|r¡aco. La archiduquesa, 
al dejar Viefiii por Madrid, se encen­
trara eÍHl i|ue el mh ha eambiado, 
pero no b : naturaleza de tt» hom"-
bres, Derilái do 'pocos dias s©rá co­
ronad rdna debpaña, pero debe 
aiiriend«r íi serlo, no de una, mo 
de do<íe Eepañas. Peris eseasi Fran* 
cía, y Uuüen es «oí» noca difei-en^ 
cia Tok^i pero í^aurid, lejos de 
eompendíár á fii|rilii, apunas es 
ttn'puebkií'iMfaía'4. Beneetona nada 
tiene (jue ver cao Burgos, y ningu­
na M e n l S ^ tipne con Sevilla ó 
CófdpbR.'l^pañ%4ss imlavia solo un 
íHíinbre para una mezcla do reinos, 

({ue no es más castellana que aré 
gonesa, ni más catalana que anda­
luza, que es simplemente española, 
en lo cual está el hilo para resolver 
la al parecer insuperable dificultad 
de que una archiduquesa de '̂̂ iUslria. 
sea una Reina perfecta de ppíña. 
Y por muKíha analoj^a qiié hay» 
entre la composición niciónal del 
pais en que nació la jóveii princesa, 
y la del de su adopción, no fallan 
diferencias. En el imperio austría­
co se tiende *lüJ^via 6 lasepararion 
de los Estados oonsiiiuyentes, Hun­
gría no parece dispuesta á amalgá-
"w^vsé con Jos dueades gennauosi 
Bdhemia está tan deseosa eomb 
siempre de que se reconozca la in­
dependencia czech. No por esto Su 
afección á los derechos del Estado 
es en manera alguna incompatible 
con la lealtad al lazo común del 
imperio que los une á h ^asa de 
Ilapsburgo. En la pértiñsiila, las di­
ferencias de las vanas división^ peí 
reiao de España, á pesar úé s^ no­
tables, más bien apsreeen como 
preocupaciones y tradición^, qué 
como deliberadas sugestiories ^p^ú-
iriotismo local. :. 

El conocimiento de tó néc^ifed 
de hacer causa común con Auslria 
para oponerse á las agresiones ele­
vas, no hace ceder álos magyares 
en ^u determinación de no confun­
dir el reino de Hungría con ĉ  iitt-
])erlj de Ausirii. En Eiiráña, por 
el conju*aHp, tfduio éf.Gobtéroo oeit-

eieftle en aJmiuistj^r las pre^lrib^ 
con fírm^á^' prudencia, puede es­
perarse quJQ cao» dÜa Éi'is $»niñu-
jui el esiÉúriiQ de próvincialhffid 
Los auiíguos i¿^ idos conservan su 
puesto en la mente de los es^ífó-
tes, porque nunca fueron obst^fo^ 
ú posteriores trabajos civiliz«^ki¡^, 
Si la Kcwi Cristina con^gae hacer­
se una verdadera español»; no Ae-
eeeila más c ^ hacendé áAíénler 
de todos sus subdito*;» dééde' VW 
ca\ a á Murcií»:. A una nueva méetr 
nalidad no'ae a t raen on día, 
menos si se iratv de Espiiñá.'Y 
cuanto H| espir¡t\̂  en que en U$dh 
easi delie insp^rae su ediucacioa» 


